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INTRODUCCION. 


Gran mision es en este momento la 
nuestra; grande el trabajo que sobre 
nosotros echamos. Esto no se nos ocul- 
ta, y que valemos poco para ello, in- 
modestia fuera no confesarlo. 

Al lanzar á la arena pública En CRI- 
TERIO ESPIRITISTA, adivinamos tres pre- 
guntas mentales que el público nos di- 
rigirá. 

¿Qué fin os impulsa? 

¿Qué creeis? 

¿Qué nos venis 4 enseñar? 

Tanto es lo que 4 nuestra imagina- 
cion se agolpa para contestar á estas, 
al parecer, sencillas preguntas, que nos 
serian precisos algunos volúmenes para 
contestarlas. 

Pero, puesto que hemos de concretar- 
nos á los estrechos límites de un artícu- 
lo de introduccion, procurarémos dar 
una idea concisa, pero clara, de nues- 
tro propósito, para que, siendo conoci- 
do, pueda ser debidamente juzgado. 
Tiempo y páginas nos quedarán para 
en el curso de nuestra publicacion des- 
envolyer extensamente lo que hoy tan 
sólo nos es dado indicar. 


¿Qué fin nos impulsa, deseais saber? 

Pues oidlo. 

Ofrece el mundo 4 nuestros ojos, en 
la época presente, un espectáculo lasti- 
moso, triste, desconsolador, 

Gran parte de nuestros hermanos 
(que, creyentes é incrédulos, todos son 
nuestros hermanos) marchan, unos ar- 
rastrados por la soberbia que en ellos 
ha despertado un poco de ciencia mal 
aprendida y torcidamente aplicada; 
otros escépticos por sistema, dudando 


hasta de su propia existencia ; los más 


poseidos de una estéril indiferencia, y 
todos con un vacío en el alma, imposi- 
ble de llenar, marchan, repetimos, con 
paso vacilante y temiendo encontrar al 
tin de su camino un amargo desengaño. 

Nadie, absolutamente nadie, deja de 
aspirar, á pesar suyo, á una dicha, 4 una 
tranquilidad de espíritu que en vano 
busca por doquier; todos, cual más, 
cual ménos, somos desgraciados; pero 
aquellos de nosotros que bendecimos 
nuestros dolores, porque comprende- 
mos su utilidad futura y su justicia 
presente, poseidos del más vivo interés, 
salimos cariñosamente al encuentro de 
los demas con el intento de decirles que 
marchan por un camino sembrado de 
escollos, que nosotros queremos llenar 
de luz, alumbrándole con la antorcha 
de nuestra fe, 
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He aquí el noble impulso que nos lan- 
za á la discusion. 

¿Preguntais qué creemos? 

Os lo dirémos con júbilo. 

Creemos en un Dros omnipotente, 
justo y misericordioso, padre amorosí- 
simo, que ama infinitamente á sus cria- 
turas, como hijas que son de su volun- 
tad, y á las cuales tiene reservado un 
destino glorioso. | 

Creemos que, dotadas éstas del libre 
albedrío necesario para el cumplimien- 
to de su mision, siguen el camino de 
progresivo desarrollo y perfeetibilidad 
con la premura 6 lentitud á que sus 


merecimientos les hacen acreedoras; 


porque este Dios tan bueno y tan jus: 
to, premiando á quien no lo hubiese me- 
recido, 6 dejando de imponer una repa- 
radora expiacion al culpable, no sería 
el Dros omnipotente que todos venera- 
mos. * ty aes 

Al justo, al que sigue el sendero es- 
cabroso de la virtud, el premio de la 
inefable dicha de la bienaventuranza, 
al malvado el incesante remordimiento 
de sus culpas y el apartamiento de las 
regiones donde sólo el bien se practica, 
hasta que el bálsamo del arrepentimien- 
to toque su corazon. 

Creemos que la fe y la razon son dos 
cariñosísimas hermanas, en prueba de 
lo cual, retamos á que se nos pruebe 
que ha habido un solo hombre de los 
que han descollado en la humanidad 
que haya sido impío. Desde GALILEO 
hasta FLAMMARION, ni un solo sabio 
ha renegado de la fé. 

La ciencia, no sólo no quiere, sino 
que no puede ser impia. Á medida que 
el hombre se abisma en el estudio de 


un principio absoluto, eterno, infinito, 
perfecto, fuente y origen de todo lo 
existente, superior 4 la razon humana, 


limitada y pequeña cuando cou aque- | 


lla soberana y absoluta se compara. 

Esa misma naturaleza aclama omni- 
potente á Dios en todas sus manifesta- 
ciones esplendorosas. Todo en ella de- 
muestra la voluntad sábia y poderosa 
que la vivifica. ¿Sería posible que la ra- 
zon, ese atributo divino de que dotó á 
la-más perfecta de sus criaturas, se re- 


' belase, y poseida de satánico orgullo, 


intentase destruir la creencia de su 
CREADOR? 

No es posible. 

Podia creer la humanidad, que tan- 
tos errores ha creido, que más allá de 
la tumba muere hasta la esperanza; pe- 
ro Dios, en su infinita misericordia, no 
ha consentido que el hombre pierda la 
más consoladora de las virtudes, 

El espiritismo, vestido con el senci- 
llo manto de la caridad, rasga el velo 
que cubre los ojos de la fé, y demues- 


tra que nuestra aspiracion no es una 
vana esperanza. 


Aquellos que, como LARRA, han vj- 
sitado su corazon, y como aquel cólebre 
escritor, se espantan de ver en él el 
triste epitafio de (AQUÍ YACE LA ESPE- 
RANZA), acérquense con piadoso anhelo 
y Crean, porque no hay mayor tor- 


mento que el que el escéptico sufre. 


Sí ; por más que el orgullo ciegue al 
incrédulo cuando, recogido éste en el 
fondo de su conciencia, la interroga, 
¿ésta le contesta que es el sér más des- 


` graciado, Entönces quisiera, no sólo no 
ser, sino no haber sido, y en la angus- 
| tiosa situacion en que suimaginacion le 


coloca, mira con pena profunda al cre- 


 yente, y exclama: 


; Dichoso el que cree ; ése, por fin... 


de | espera! 
la naturaleza, más claramente percibe | 


¿Es el espiritismo, por ventura, un 
descubrimiento del presente siglo? Tan 
necio fuera asegurarlo como suponer á 
Newroy inventor de la ley de la gravi- 


tacion. 


O Biblioteca Nacional de España 


“BL CRITERIO ESPIRITISTA. 8 


a 


Desde el principio del principio la ley 
existia; sólo que así como hasta NEwLoN 
la humanidad la desconoció, de igual 
modo el espiritismo hw arrastrado una 
vida lánguida hasta este siglo, en que 
todo puede difundirse, estudiarse y co- 
nocerse con pasmosa celeridad. 

Sujeto el espiritismo á la ley del pro- 
greso, en este siglo ha: dado un paso de 
gigante, y sin embargo, ¡ todavía se pue- 
de decir que está naciendo! 

La existencia del espiritismo, está 
comprobado que es de todoslos tiempos. 

i Grandes, elevados genios dejaron ya 
trazados en sus obras, con caractéres de 
oro, los fundamentos de la filosofía es- 
piritista, 

. Morsés, escribiendo por inspiracion 
divina el gran libro, que durará lo que 
la humanidad, y recibiendo directamen- 
te de Dros, el Santo Cónico, dá la prue- 
ba más evidente de la primera manifes- 
tacion del misericordioso anhelo: del 
CREADOR de quererse comunicar á sus 
criaturas, vindiendo á la par culto an- 
tieipado á una filosofía que tanto tiem- 
po despues habia de conseguir su mayor 
desenvolvimiento, 

SÓCRATES, el filósofo más justamen- 
te acatado en la antigüedad; SÓCRATES, 
el maestro del divino PLATON; no se 
desdeñaba de creerse inspirado por un 
espiritu, á quien llamaba su génio fa- 
miliar;.y no podia caber en esto-aluci- 
nacion. En su clarísimo ingenio, á su 
ya madura edad, no se arrostra la muer- 
te, apurando la cicuta, por una ilusion 
de la fantasía. El hombre más animoso 
se detiene al borde de la tumba; cuando 
se sume en ella voluntariamente por 
defender su fé; es porque esa fé se apo- 
ya en algo más que una alucinacion. 

 PrrAcoras, el filósofo precursor del 
retiro monástico, ¿sería considerado en 
nuestros dias más que como un discipu- 
lode Aran Karpne? 


La creencia ha progresado; y en el 
presente siglo su manifestacion ha sido 
tan general, que bien puede lamársele 
el del espiritismo, pues que será su sín- 
tesis. 

El espiritismo deja reposar tranqui- 
lamente en sus lechos de muerte el des- 
pojo mortal de los que fueron; el espi- 
ritismo dedica sólo su estudio á la parte 
inmortal de los seres humanos, á la par- 
te no profanable, 4 la parte divina, al 
alma humana. 

Aquellos que con su palabra, llena 
de fuego, hicieron brotar las lágrimas 
de nuestros ojos, falta» el aire á nues- 
tro pecho, el espacio donde latir á nues- 
tro corazon, ¿dónde están? 

¿Duermen acaso el eterno sueño 
aquellos que nos hacian llorar de emo- 
cion? 

. ¿Hamuerto, ó podido morir, la cria- 
tura amada, espiritual, hija del eterno 
CREADOR, Ó bien, despendida de aque- 
lla envoltura terrestre y grosera, medio 
insuficiente ya 4 su razon divina, aban- 
donó la tierra por una estancia mejor? 

¿Nos han dejado para siempre aque- 
llos cuya preséncia nos hacia estreme- 
cer de gozo? 

Hijos, hermanos, padres, ¿han deja- 
do de oir nuestro lamento, han dejado 
de llorar nuestras penas, de gozar con 
nuestras alegrías? t 

¿0 bien, entre los.encantos de una 
vida mejor y más dichosa, alientan 
nuestras esperanzas y mitigan nuestros 
pesares? ral 

Almas, dichosas 6 infelices, de los que 
nos precedisteis en las pruebas de una 
vida inmortal, ¿nos escuchais cuando 
nuestro lanto os invoca? ¿Respondeis 
á nuestro oido con palabras de consue 
lo? ¿Gozais cuando'os creeis compren- 
didos, os alejais con pena cuando nues- 
tra pasion triunfa de nuestro deber? 

Tales preguntas, tales descos, tales 
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invocaciones ha hecho siempre la hu- 
manidad, y el espiritismo hoy , en nom- 
bre de Dros, les dice : 

Si. Testigos son los que os precedieron 
de vuestra vida, consuelo, tormento, ale- 
gria ó remordimiento de vuestra existen- 
cia, con sus goces 6 sus penas, sentidas 
por vuestro corazon, 

St. Dios premia y castiga en la otra 
vida á cada cual segun sus obras, y los 
que os ofendieron , abierto tienen el campo 
para pediros perdon, asi como aquellos 
á quienes ofendisteis, para pediros repa- 
vación. La vida es vária, infinita en toda 
la creacion; está dentro del espacio, y den- 
tro de él están las muertes y las vidas de 
los seres constituyendo su eterna vida, Vi- 
vos y muertos formais un solo linaje hu- 
mano, en comunicación constante, que 
Dios permite por el bien y para el bien. 

Hé aquí lo que dice el espiritismo, he 
aquí lo que esta doctrina profesa, pro- 
clama y sustenta, no contra, sino apo- 
yándose en la teología. 

Pruebas tiene infinitas de ello en los 
libros santos. 

Producto son de la inspiracion estos 
mismos, en comprobacion del espiri- 
tismo. 

En toda edad ha habido profetas y 
milagros. 

En el sicto xix sólo hay MEDIUMS 
y manifestaciones espiritistas. 

A los que dicen que los milagros no 
son posibles hoy, les contestarémos que 
el espiritismo prueba que los milagros 
son de todos tiempos; pero los milagros 
han sido siempre negados por los con- 
temporáneos. 

Que si los hombres no son ya dignos 
de hacerlos, á todo suple la gracia de 
Dros. 

Que el mérito sólo está en la virtud, 
y que si Dros se pagase de la antigüe- 
dad de los linajes, hubiera elegido mo- 
narcas para apóstoles, y no pescadores. 


Si por esto entienden que nos procla- 
mamos apóstoles, confesamos sin rubor 
que aciertan; pero si creen que á des- 
truir 6 4 reemplazar venimos, se en- 
gañan. 

Venimos sólo á redimir; no á sacar 
ovejas del redil, sino 4 llevar 4 él las 
descarriadas. 

La fé con fé se aumenta, con fé se en- 
seña la fé, con fé se llega á triunfar; el 
divino MAESTRO decia que la fé podia 
trasladar las montañas. 

Donde hay ciencia es preciso fundar 
modestia, y la fé debe ser la modestia 
de la ciencia. 

¿Nos preguntais qué venimos á en- 
señar? 

Tan sólo una cosa : lo que creemos. 

«Venimos á depurarnos y á depurar. 
Venimos por el camino del estudio, y 
no aspiramos á imponernos ánada niá 
nadie. 

No harémos del Crrrerto EsSPIRITIS- 
TA un campo cerrado y de privilegio, 
donde sólo los adeptos tengan entrada. 
Francas tiene las columnas de nuestra 
revista el que de buena fé desee discu- 
tir, y dispuestos estamos siempre 4 
aceptar hasta con júbilo razonada con- 
troversia;peronuncanos harémos cóm- 
plices de indignas personalidades. 

No contestarémos más que á razo- 
nes, y al contestarlas con otras que á 
nosotros nos parezcan de más peso, es- 
peramos no perder de vista nuestra 
obligacion de hacerlo con la humildad 
de quien en poco tiene su propio juicio, 
y en mucho el de los demas. 

Sea el RITERIO ESPIRITISTA el cam- 
po en que peleemos, el público el juez, 
nuestros impugnadores los fiscales que 
nos acusen. 

Discutamos, y si en vez de despertar 
en los corazones el recuerdo de los que 
fueron, ofreciéndonos, como lo hace- 


mos, en holocausto á la implacable cri- 
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tica humana, ésta nos calificase de po- 
bres visionarios, diriamos con la fé del 
gran filósofo, al hincar la rodilla en 
tierra; 
¡ E PUR..... SI MOUVE! 
ALVERICO PERON. 


CENTRO ESPIRITISTA DE SEVILLA. 


COMUNICACION DE EXTRA-TUMBA POR EL ESPÍRITU DE 


LAMMENNAIS, DICTADA EN SESION DE OCTUBRE 14 
DE 1867. 


MEDIUM DON P, $, 


EL DIA DE LOS MUERTOS. 
I, 

i Hermanos mios!..... se acerca el dia de los 
muertos, 

Se acerca ese dia, en que los vivos esclavos re- 
cordarán á los muertos libres, 

Se acerca ese dia, en que los que gimen en es- 
trecho recinto se lamentarán de que los seres li- 
bres ocnpen la extension del universo. 


Se acerca ese dia, en que los que yacen en la 


lobreguez suspiraran por los que existen en la | 


luz; en que los que estan sumergidos en el error 
compadezcan á los que están iluminados por la 
verdad. 

Se acerca ese dia, en que, por una perturbacion 
monstruosa del entendimiento humano, el que está 
oprimido por la materia, el que anda 4 tientas y 
penosamente en circulo mezquino, el que no ha 
conocido mis voz que la del dolor, ni otros soni- 
dos que los sollozos 6 las horribles carcajadas de 
la locura, el que está luchando con las convul- 
siones de una agonía desesperada, compadecerá 
y llorará á los espiritus libres. 


IL 


Sobre las yertas y empañadas losas que indi- 
can la estancia de miseros despojos se verá en 
breve agitarse confusa muchedumbre. 

El sunce melancólico inclinará sus ramas hasta 
la tierra al halago de la brisa de la tarde; el cre- 
Púsculo extenderá su velo, y la noche sucederá, 
bañando con su sombra la mansion de los muer- 
tos, 


Al bullicio del dia seguirá la calma de la no- 
che. 


Ya en esa hora sólo indicará que pasó el dia 
de los Muertos, la pálida luz que entre amarillas 
siempre-vivas oscilará en el cementerio, 

Más tarde, cuando ya la calma y el silencio 
haya extendido su manto sobre la tierra, no re- 
sonará sino el suspiro de la brisa entre los fúne- 
bres árboles, ó el perdido canto de aye nocturna 
posada en la blanca tapia del cementerio. 

Los vivos estarán entregados al sueño y al re- 
poso. 

Los muertos tambien descansan bajo el peso 
de la tierra que los cubre y de las losas en que 
están grabados sus nombres. 


TIT. 
Si en esas horas avanzadas de la noche atra- 
vesais en espíritu el espacio que os separa del ce- 


| menterio, y os deteneis en él, seréis mudos espec- 


tadores de escenas extraordinarias. 

La materia, que estuyo un tiempo animada y 
hoy yace bajo la tierra, desaparecerá por instan- 
tes á impulsos de la inteligencia, siempre activa, 


| que la llama á regenerarse, 


Ni las envolturas que la sujetan, ni la tierra 
que la cubre, ni las pesadas losas que cierran los 
sepulcros, y en los cuales parece que debieron 
conservarse indefinidamente los despojos que les 
fueron confiados, son bastantes á que éstos se 


El soplo misterioso de vida, que se llama inte- 
ligencia, ha penctrado en las sombrías regiones 
de la muerte, vedadas á humanos ojos, y sn con- 
tacto ha estremecido los cadáveres. 

La descomposicion ha arrojado fuera del se- 
pulero, en su fuerza espansiva y poderosa, aque- 
lla parte más útil de los cadáveres. Vedla en äto- 


mos encendidos de diversos colores brotar de los 


sepulcros y extenderse por Ja pesada atmósfera 
del cementerio en desordenada legion. 

Penetrad en la tierra, y ved cómo los cadúye- 
res van quedando desnudos de la materia que cu- 
brió sus huesos. 

Ved los esqueletos, cuya armazon se desune 


| lentamente, y se separan aquellas partes sujetas 


un tiempo por los lazos de la vida. 

Ved los huesos diseminados, cómo yan per- 
diendo su dureza, 

Ved cómo ya disminuyendo su volúmen. 

Ved cómo queda únicamente el ligero vestigio 
de su forma. 

Ved cómo esa misma forma va tambien des- 
apareciendo. 

Ved cómo no queda ya sino el leve polvo, que 
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diseminan los insectos, y se mezcla, confunde y 
desaparece en el polvo del sepulcro. 

Ved cómo ya no os ofrece el sepulero sino el 
hueco que albergó un cadáver, y la losa, cuyosta- 
ractéres os dicen su nombre. 


IV. 


¡ Hermanos mios! la muerte disipa las som- 
bras de la vida, como la luz disipa la lobreguez. 

La muerte es al no ser lo que el calor y la Hu- 
via ú la semilla que se deposita en la tierra. 

La muerte no es ni áun el no ser de la ma- 
materia, porque ésta, si bien se disemina y des- 
aparece, no por esto se pierde ni se extingue. 

En la muerte se ve un fin; pero tened. presen- 
te que no es el fin de la vida, sino el fin de un 
estado de la vida. 


Ve 


i Hermanos mios!..... cuando llegue á vosotros 
el tañido de In campana anunciando el dia delos 
Muertos, lorad y orad. 

Llorad, para que vuestras almas se alivien del 
sentimiento, 

Orad, para que la oracion sea el conducto 


misterioso que eleye yuertra alma hasta la mo- 


rada de los seres que arrebató la muerte, y cuya 
pérdida lamentais. 

El llanto, espansion del sentimiento, os pre- 
para para la oracion. 

Lu oracion os pondrá en comunicacion con los 
muertos, r 

VI. 
Llorad y orad. 


Insertamos con el mayor gusto el si- 
guiente articulo, que nos ha sido remi- 
tido para su insercion, con una expre- 
siva carta; 


LA FACULTAD MEDIANÍMICA, 


Existe repartida entre los hombres una rara 
facultad, desconocida ántes de venir el espiritis- 
mo á enseñarles verdades de un órden mis ele- 
vado que las que poscian, y que, usada conve- 
nientemente, puede ser para ellos manantial in- 
apreciable de dicha y tranquilidad, 

Es esta facultad el poseer en mayor 6 menor 
grado el privilegio de comunicarse con el mundo 


de los espíritus, 6 sea de inteligencias, 6 más 
claro aún, con las almas de los que finaron, cuya 
comunicacion es siempre útil, puesto que, si ema- 
nan de espíritus superiores, con sus enseñanzas y 
consejos nos alientan y ayudan, y si son inferio- 
res, con el relato de sus padecimientos nos de- 
muestran prácticamente la verdad del castigo ú 
los que faltan 4 la divina ley, 

El medio de ser felices es mucho más fácil de 
lo que imaginarse puede, si, como creemos, se 
entiende por felicidad el bien más inapreciable del 
hombre, que es tener la conciencia de haber obra- 
do de la mejor maneta posible en todos los actos 
de su vida. 

Muchas son las clases de mediums; quizá lle- 
gue dia en que se descubra el secreto de hacer á 
todos los seres humanos poseedores de tun pre- 
ciosa facultad; pero, como en lo humano no pue- 
de prescindirse del tiempo, de la sucesion, nada, 
absolutamente nada en este mundo evade las ne- 
cesarins leyes de nacimiento y desarrollo. Es pre- 
ciso sembrar ántes para recoger despues, 

Valiéndose, pues, los que esto lean de la ex- 
periencia de una facultad que Dios ha otorgado 
al que esto escribe, no como premio, que fuera 
inmerecido, sino como ocasion de merecimiento, 
cree hacer, no sólo un bien á sus semejantes, sino 
cumplir el deber que tiene toda persona que po- 
see una verdad, La ineludible obligacion deen- 
señarla á los que la ignoran. 

Sólo en el retiro, en el recogimiento, se estu- 
dia; únicamente en la soledad se aprende lo que 
no dá la enseñanza de los demas; por eso la pri- 
mera condicion que debe tenerse presente es, que 
el medio mejor de probar si se posee la facultad 


- medianímica, es procurar averiguarlo en la solo» 


dad y el recogimiento. 

¿Quién será el que, por corta que sea su exis- 
tencia, no haya experimentado el azote del ala 
de la muerte en su familia, en su inmediacion, 
en los objetos de su cariño más ó ménos intenso? 

¿Quién es el que no tiene una persona querida 
entre los espiritus, á quien llamar con el únsia 
del cariño y de la fé? ¿Qué medio mejor de con- 
vencerse si es posible la comunicacion, que el pe- 
dirsela con ánsia al ser más interesado en comu- 
uicarse? 

Allanar el camino & Jos espiritus es el medio 
mejor de disminuir los obstáculos. ¿ Cuántas ve- 
ces en la soledad de un aposento no hemos diri- 
gido miradas al cielo, pidiendo un recuerdo de 
algo que sentimos que está allí mejor que 4 nues- 


, tro lado? Y ¿quién sabe si la sencilla operacion 


de coger un lápiz y un papel hubiera bastado ` 
para que una mano invisible, llevando la muestra, 
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nos hubiera hecho escribir que lo que juzgába- 
mos un recuerdo, era tan sólo la vista mental del 
sér que creiamos alejado de nosotros? ¿Quién sabe 
SL esa mano invisible hubiera enjugado nuestro 
llanto ? 

¿Cuántos hay que se han creido desampara- 
dos, que han hecho 4 su bondadoso PADRE ce- 
lestial la ofensa de suponer que habia herido sin 
piedad & los seres que eran su sosten, sin com- 
prender que quizá los que la Panca segó tan de 
repente sufren, no las angustias que los que les 
han sobrevivido suponen, sino las de no poder 
hacer patente que, muy al contrario, gozan de 
toda felicidad ? 

Dios ha colocado á nuestro alcance una facul- 
tad que puede ponernos en comunicacion con to- 
dos los que la muerte separó de nuestro lado. 
Dios, que tantas maravillas obra y ha obrado 
siempre, ha descorrido el velo que ocultaba el 
area santa, porque ya ha muerto el Hiso de Dios, 
y ya saben los hombres servirse de sus misterios 
sin profanarlos, llamar 4 las tumbas sin insultar 
á los que en ellas descansan, evocando un re- 
cuerdo sin turbar su reposo. 

Ya puede el hombre valerse de ese medio, que 
á su alcance pone su divino Autor; pero entién- 
dase bien que no puede llevarlo más allá del objeto 
á que Dros lo destinó , porque nadie puede impu- 


nemente jugar con una ley misteriosa de la crea- | 
cion, asi como nadie puede llevar el viento una | 


pulgada más allá de lo que sea la voluntad del 
CREADOR, 

Dios, que prescribe y premia el uso, no puede 
ménos de castigar el abuso. Nunca puede lle- 
varse la comunicacion fuera de los límites del 
objeto bueno y santo para que sirve. Si puede 
enjugar lagrimas, no serán ciertamente las del 
incrédulo, sino las del creyente, si éste usa su 
facultad para consolar al que busca consuelo, que 
no puede ser más que el premio del arrepenti- 
miento. Pero entiéndase bien que nunca para 
satisfacer una yana curiosidad 6 un objeto ilícito; 
que no están esas leyes misteriosas al alcance de 
cualquiera que sólo con su voluntad quiera al- 
canzarlas. 

No es ni puede ser tampoco la facultad media- 
mímica medio de arrebatar secretos á otro, por- 
que hay que tener presente que sólo Dros pene- 
bra en la conciencia de todos , y aquello que cada 
uno guarda en su pecho, no consiente Dr que na- 
die sino Éu lo sepa. Dios lee en muestro pensa- 
miento; pero lo que lee, no se lo deja leer á los 
demas, 

Prueben , pues, todos si tienen esa facultad; 
invoquen con ardiente fé en la soledad y el silen= 


cio á algun espiritu querido, y si no tuviesen nin- 
guno á quien evocar, llamen al Dios de sus pa- 
dres; que ése al ménos no dejará de acudir, por 
medio del ángel custodio de cada uno. 

No se crea que las fórmulas pomposas son 
nada. La eficacia de la oracion está en la fé con 
quese pronuncia; la más ferviente, la que es- 
pontiineamente acude á nuestros labios, es la me- 
jor; sin embargo, por si fuese un obstáculo , les 
dirémos la que nosotros tenemos la costumbre 
de usar : 

«Suplico á Dios todopoderoso que permita la 
comunicacion conmigo al espiritu de. y si dse 


| no pudiera 6 no debiera venir, permita comunicar- 


se á aquel que fuese de su agrado, con tal que 
sea bueno y venga para bien.» 

El modo de coger el läpiz es arbitrario, si bien 
dejándole lo más suelto posible, es el mejor me- 
dio de facilitar la comunicacion, que rara vez so 
consigue desarrollar la primera ni la segunda 


| vez, sino que se adquiere á fuerza de perseve- 


rancia y de trabajo. Si por este medio consegui- 
mos eonsolarnos de una desgracia, 6 consolar ú 
un desgraciado, podemos exclamar, como Tito: 


| Creo que mo he perdido el dia. 


Mawxuen Pastor y BEDOYA. 


Nada dirémos de la claridad y pre- 
cision con que está tratado el asunto; 
pero sí indicarémos que estamos com- 


| pletamente de acuerdo con todas las 


afirmaciones que en el artículo se hacen. 

Tal vez entre los incrédulos, más 
aún entre los impugnadores del espiri- 
tismo, haya muchos mediums, que em- 
plearán el tiempo que debian invertir 
en desarrollar su facultad, en ridiculi- 
zar á los que lo intenten. 

Esas personas, miéntras estén en ese 
estado, y no se dediquen de buena fé & 
estudiar el fenómeno, no conseguirán 
más que perder tiempo, 

Con la mejor buena fé nos permiti- 
rémos rogarles que procuren conven- 
cerse de la verdad de lo que decimos, y 
no vacilamos en asegurarles que si no 
lo hacen, llegará un dia en que, por 
todo castigo de su falta, les dé su con- 
ciencia el de que vean que se han pri- 
vado, durante el tiempo que nunca po- 
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drán rescatar, del uso de una facultad, 
en la que tal vez cifren entónces toda 
su dicha, 


Atvertco PERON. 


LA BIBLIA, 


La Biblia ha resistido á la herejía; con eso de- 
cimos bastante: no se puede ser ni áun hereje 
sino por ella. Vamos á probar que la Biblia es un 
libro inspirado, 


Todas las ciencias están comprendidas en ella. | 


Por la Biblia se sabe más de geognosia que por 
todos los cálculos posteriores, 
La Biblia dá la filosofía de Jesus, con cortas 
alteraciones; luego la Biblia es un libro profético, 
El hombre que sabía escribir la Biblia, si no 
sabía dirigir los mundos, sabía cómo se dirigian, 


Sabía cómo se hacian; es más, sabía cómo habian | 


de saber hacerlos los hombres que vivieran en los 
siglos posteriores. Es un libro en que se contesta 
ü todas las objeciones. Vamos ahora á comparar 
á Moisés con la Biblia, Moisés se crió en un pa- 


lacio, es verdad, Morsés estudió en el palacio de | 


los FARAONES : mucho pudo aprender alli; pero 
¿tanto como sabia? 

¿Pudo estudiar allí lo que el mundo no sospe- 
chaba? 

Moisés recogió la tradicion. Es verdad; pero 
la tradicion, ¿habia visto 4 Dios formar el mun- 
do? ¿Habiaselo dicho Dios? ; Podia el hombre, 
saliendo de entre las llamas de la creacion, com- 
prender la palabra directa de Dios? ¿Sabía si- 
quiera lo que era Dros y lo que era palabra? ¿Po- 
dia Dros decírselo? ¿Podia Dios revelar al pri- 


mer hombre, rebelde desde luégo, lo que á sus | 
ángeles le plugo ocultar? ¿Podia el hombre com- | 


prender entönces que ni áun tenía la palabra per- 
fecta, que no tenia un idioma, entenderse con na- 
die? Sólo por inspiracion podia saberlo. Y ¿po- 


dia el hombre, en el corto espacio de tiempo que | 


vivia, llegar á deletrear esa revelacion, que miles 
de siglos no han hecho ni áun conjeturar? 
No: la inspiracion no podia venir sino despnes 


de la educacion. Desde Apax hasta Moisés los | < > „ cas 
| de la Sra, de... siete personas : ésta, su hija, de 


hombres aprendieron á hablar para que Morsés 
supiese oir, 

La inspiracion de Mors#s, unida á la tradicion, 
es el libro sublime que ni dun entendemos. 

La Biblia es el problema eterno que Dios nos 
` pone ante la vista para que le estudiemos, Es lo 


desconocido, que Dros dä al hombre para que le 
busque alli donde su inclinacion le lleva, en lo 
desconocido. 

Es un enigma para que sepamos discurrir, es 
la fábula de que Dios se vale para que el niño- 
hombre saque la sentencia moral. Todo el espiri- 
tismo está alli: alli Saus se comunica con SA- 
uvEL; todos los profetas hablan por inspiracion 
de Dios; alli hay espíritus tentadores, hay posei- 
dos, obsesionados: todo alli está, hasta la ley de 
la reencarnacion; alli está el espiritismo entero. 

Tios profetas son mediums de todas clases : los 
milagreros mediums se nos echan á la cara con 
desprecio, los mediums gueriseurs, y se nos pone 
á Erias y Exisko resucitando muertos, sanando 
enfermos; á Jesus sanando con la comunicacion 
de pensamiento, y esto no es negar la potencia 
de Dios, sino eonfirmarla, 

Jesus-Dios de algun medio natural habia de 
valerse para producir efectos naturales, porque si 
sobrenaturales son por la fórmula, no son sino 
naturales en el fondo. 

Curar un enfermo no es sino hacer cesar la cau- 
sa que le hacia estarlo; eso no puede obrarse sino 
naturalmente; lo sobrenatural está simplemente 
en la brevedad del tiempo en que se ejecuta : lo na- 


| tural y lo sobrenatural sólo difieren en la rapidez 
| del efecto, porque en la materia no puede obrar- 
| se sino materialmente, con leyes, si preexisten- 
_ tes, desconocidas. 


La Biblia, pues, confirma la existencia de los 
mediums, la comunicacion de vivos y muertos, 
pues que la tacha de peligrosa. La Biblia es, pues, 
el libro eterno de la eterna sabiduría. Es la ma- 
nifestacion escrita de la palabra de Dios. Morsks 


| es, pues, el primer medium escritor de que hace 


mencion la historia, como la Zglesia católica es el 
medium eterno, por el que se comunica al hom- 
bre el Espínrru Santo. (SÓCRATES. ) 


SESION DE MAGNETISMO. 


I. 


Estábamos reunidos en el gabinete de la casa 


unos quince años de edad, su hermana y tres ami- 
gos de la casa, uno de ellos médico y materia- 
lista. 

La conversacion yersó sobre los descubrimien- 


| tos modernos, y vino á recaer en el magnetismo 
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animal, que el médico negaba con la acrimonia de 


quien se cree superior en ciencia á la persona de 
quien se burla, L 


—¿Dónde os hallais? 

—En el éter del aire, 

—jCon vuestro cuerpo? 

—No; con mi cubierta incorpórea y sobrema- 
terial, 

—¿De qué cubierta hablais? 

—De lo que los espiritistas llaman peri-espi- 
ritu. 

—¿Es cierto el espiritismo? 

—¡ Oh, si! 

—¿ Veis otros espiritus? 

—Veo almas de personas que ya no existen, y 
las veo como si fueran las mismas personas con 
un cuerpo de luz. 

—¿Reconoceis á alguno? 

—$i, 

—Nombrádnoslo. 

— Mi hermano Javier. 

_ Este niño habia muerto, de siete años de edad, 
hacia ya cinco. 

—Preguntadle algo acerca de nosotros. 

—Nosotros no poseemos sólo el cuerpo mate- 
rial, me dice, sino ademas el sobrematerial: éste 
está unido al alma, y el material ú éste. El sobre- 
material es infinido por el espiritu, y á su vez 
reobra sobre el material y dá lugar al movimien- 
to. El pensamiento mueve al cuerpo sobremate- 
rial, y éste al material ; los dos cuerpos están 


unidos , pero el sobrematerial es elástico, y sirve | 


de union al espíritu y á la materia, El espiritu, 
en el sueño magnético, abandona al cuerpo y as- 
ciendo á los aires. El espíritu, libre, recobra to- 
das sus Propiedades, como si estuviera desencar- 
nado completamente, 


—¿ Y vé 4 Dros? le preguntó el médico. 

—No. Eso no es dado á todos, ni en todas las 
condiciones. 

- + Cómo y cuándo, pues, se verificará? 

— Antes tengo que deciros cómo es Dios, y 
cómo obra sobre la materia, y luégo os explicaré 
la vida del espíritu; porque, sin saber lo uno es 
imposible saber lo otro. Dios es inmaterial; su 
naturaleza es incomprensible 4 la razon; es sim- 
ple, uno, anti-sustancial; es amor y fuente de 
amor; el amor es en Er; es la tendencia á la union 
de unos espíritus con otros; es la necesidad de la 
union en Dios, no union consustancial y panters- 
ta, sino mitad de amor; union de fe y de deseo: 
es la comunicacion de pensamiento constante. No 
puede haber union consustancial en Dios, porque 
Ex carece de cantidad; lo Nena todo, aunque no 
ocupa lugar. Dros piensa, y la materia se mueve 


| y es creada: el pensamiento divino obra sobre el 
| flüido universal y dá lugar al movimiento del 


universo. Dios es todo, y humanamente hablan- 
do, no es nada. Es de todo tiempo; no ha sido ni 
será: es. Es el presente eterno, y como es, todo 
está presente en su pensamiento. Como siempre 
es y ha de ser, y ser del mismo modo, no puedo 
dejar de ser, y todo es al mismo tiempo con Ér. 
Y como su pensamiento está en todo, nada puede 
dejar de ser; sólo puede trasformarse. La mate- 


| ria nace de un flúido principal y primitivo, in- 
| coercible é imponderable, y que no tiene sér real 


sino en Dros; pero va trasformándose segun su 
voluntad, sin ser nunca más que una. Los pan- 
teistas creyeron llegar á Dios con llegar aqui; 
llegaron al efecto y le creyeron causa; no llega- 
ron á Dios; vieron un principio único y creador, y 
le llamaron Dios; pero ese principio no era inte- 
ligente, era material. El alma está compuesta, si 
asi puede decirse tratándose de una cosa indes- 
componible, de espíritu y flüido natural 6 fuente 
de naturaleza; esa alma, como todo, se trasforma, 
se espiritualiza, tiende á la unidad como materia, 
y 4 la individualidad como espiritu. Quiero expli- 
caros de una manera clara la presciencia y sabi- 
duría divina, Dros tiene todo ante su vista; pero 
¿cómo es? Para Er. no hay pasado ni futuro, sino 
ser. No es que sabe; es que vé, que piensa. 
Dios es infinitamente bueno. Y ¿cómo es bue- 


| no? Es pensando bien; por eso todo es bueno, y 


como piensa siempre, nada deja de ser; por eso 
es justo, porque lo injusto no es jamas eterno, si- 
no que depende de cirennstancias, y Dios no de- 
pende sino de sí; piensa en la criatura, y la cria- 
tura ora á Dios con su corazon, El peri-espiritu 
deun espiritu puro es de luménico ; por eso sube á 
la eterna luz del éter glorioso y habita con Dios, 
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que está alli; pero jamas le vé, porque no puede - 


soportar su luz; piensa lo que Ér, ama lo que És. 
La Fe, que entónces es realidad, se confunde con 
la Esperanza, y nace en el alma la eterna Cari- 
dad; y el espíritu desea el bien, porque es lo que 
Dios desea. 

Con esto nos dimos por satisfechos, y desper- 
tamos á la sonämbula, proponiéndonos utilizar sus 
facultades en noches sucesivas. 


MITADES ETERNAS, 


Cuestion es ésta que exige maduro exámen y 
concienzudo estudio, 

Dios era perfecto, y Dios era Dios, y Dios ama- 
ba, y porque amuba era feliz, y quiso que aman- 

do, lo fuesen sus criaturas. 

Conoció el corazon del hombre, y porque lo co- 
noció, sonrió al adivinar y completar su obra, sa- 
tisfuciendo los deseos de sus criaturas, á quienes 
amaba. 

Su sonrisa fué la creacion del amor. 

Porque, ¿qué es amor? 


Amor es el dulce sentimiento de espansion del | 
alma, que la hace mirarse en el espejo de otro sér, | 


para tener el gozo del gozo ajeno, superior á tó- 
do goce posible, 

Es el gozo anterior al gozo; es el adivinar el 
gozo; es gozar con el alma; es ser y no ser, por 
ser demasiado en otro, y demasiado poco en si; 
es conocerse y conocer ú los demas; es adivinar 
el pensamiento de otro sér. Es el beso de dos al- 


mas hermanas; es, y con esto lo decimos todo, | 


parecerse á Dios. 
Pues bien; la creacion es la realizacion del 
amor de Dros. 


Todo, en los mundos y fuera de ellos, tiene su | 


pareja. 


Hay almas hermanas; no hermanas, que eso lo 
son todas; almas fruto de un mismo soplo de Dios, | 


almas gemelas, 


iguales, no; todo lo contrario, porque es la una 
lo que no es la otra: deseo satisfecho mútuo, eso 
son las mitades eternas. 


Esas almas realizan á la vez su sér y se sirven | 


de estímulo. Son las dos pesas de la balanza, que 
la elevan y la bajan sucesivamente hasta enrasar. 
El adelanto de nna sirve de contrapeso á la otra 
para subir. 
Suben casi á la vez; pero siempre una suele ir 
delante de la otra; ésta, 4 su vez, la sobrepuja, 4 


la manera de alegres niños que juguetean y se 
adelantan mutuamente, hasta caer rendidos en los 
brazos de sn amorosa madre, 

Pero no son como dos medias naranjas, sino 
son como dos naranjas, que corren por una cues- 
ta, hasta reunirse al pié de un árbol. 

Esas dos almas cumplen su destino de modo, 
que sufre la una cuando la otra goza, y de cuan- 
do en cuando sufren & la yez, se aman como hom- 
bres para conocerse como almas: todo es en ellas 
complementario. 

Son mitades,..., enteras. 

No pueden ser una media alma; pero son dos 
almas con un peri-espiritu: por eso, aunque se 
reunan siempre en la yida, por lo general, la una 
sale de un mundo cuando entra la otra, y algu- 
nas, aunque raras veces, viven á la vez, y son es- 
posos que seaman ; pero estas uniones suelen ser 
contadas. 

Llegan, por fin, al mundo de los espiritus : ha- 
bitan los espacios luminosos, son chispas de la 
eterna luz, y entónces vuelan á la vez hácia su 
complemento universal, Llegan å Dios, y allí se 
funden; pero siendo siempre las mismas. Habi- 
tan el mismo mundo; pero siempre son libres de 
Separarse, 

En el mundo de la emancipacion no hay eter- 
no nada sino la pureza. 

La eternidad, fuera de Dros, no puede nunca 
ser hermana de la libertad; alli donde hay liber- 
tad para el hombre, deja de haber eternidad. Hay 
eternidad voluntaria, nada más, 

Si Dios, á la criatura purificada, la impusiese 
un modo eterno, la quitaria lo que ha comprado 
á costa de la encarnacion : la libertad, 

Por eso Dios da entonces sér eterno y deja 
modo voluntario. Se unen, no se sueldan, las mi- 
tades. 

Se funda entónces, en cierto modo, la trinidad, 
dos en uno y uno en dos; pero y uno for- 


| mando una suma, uno, y siendo en total dos en 


un peri-espiritu. 
La mitad unida formando un ángel; pero esta 


mitad, sin embargo, libre, cada uno tiene su ser. 
Esas almas no son gemelas en el sentido de ser | 


Es el matrimonio eterno, todo voluntario, amor, 


| unidad, goce, felicidad eterna; en una palabra: 


Dios rixuro. (Sócrates. ) 


Esta comunicacion, inspirada por el espiritu ele- 
vadisimo de Sócrates, es notable por más de un con- 


| cepto. Ya nos ocuparémos de ella eu artículo espe- 


cial, tratando de la materia á que se refiere, 


Atverico PERON, 
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CARTA DE UN ESPIRITISTA 


AL 


Dr. D. FRANCISCO DE PAULA CANALEJAS. 


Publicada en La Razon (1). 


DEDICATORIA, 


A Mn. Arran Kanpeo, que ha sido el primer 
escritor que hametodizado y puesto en órden con 
suma claridad los preceptos filosóficos de la nue- 
va escuela, dedica este insignificante trabajo su 
apasionado correligionario , 


UN ESPIRITISTA, 


FILOSOFÍA ESPIRITISTA. 
Sr. D, Francisco DE PAULA CANALEJAS. 


Muy señor mio: Perdone V. á un partidario de la 
filosofía espiritista (6 sea de la evocación de los espt- 
piritus, de esa SUPERSTICION VULGAR , como V. la ape- 
llida) dirigirle unos renglones, sugeridos por la 
lectura del profundo discurso que sobre el estado ac- 
tual de la filosofia en las naciones latinas, pronun- 
ció V. en el ATENEO, y reproduce La Razon (2) en 
su último núwero de 30 del pasado mes de Junio. 

No imitaré yo ciertamente el ejemplo que me da, 
dirigiendo 4 la esenelu de que es partidario ningu- 
na frase dura y sarcástica, como la que V. dedica á 
la moderna filosofía espiritista, cuando dice; Y ¿qué 
dirémos al volver los ojos á los pueblos latinos, en los 
que apénas se ha sospechado su carácter de la ciencia 
„ Rlosofica, y en que los psicólogos son considerados como 

Jorjadores de sueños, y la metafísica corre parejas 
con la evocación de los espiritus, 6 con esas supersti- 
ciones vulgares? ete 


Mús modesta y comedida es mi mision. 

Deseo tan sólo hacer constar que en uno de los 
tantos escritores materialistas que V. tan hábilmen- 
te refuta y cita en su citado discurso, no era cier- 


(1) Më aquí la nota con que ha sido publicada esta carta en La 
Rason > 

“Insertámos con el mayor gusto la siguiente carta que se nos ha 
remitido, Aunque anónima , hemos creido descubrir la distingui- 
da pluma de un conocido escritor, muy dado 4 los estudios de que 
en clla da extensa idea, Sin que nosotros formulemos nuestra opi- 
Dion acerca de las cuestiones que trata, que dejamos íntegras á 
nuestro compañero el Sr. Canalejas, creemos cumplir, insertin- 
dola, la obligacion que nos hemos impuesto de tener al corriente 

nuestros suscritores de cuantos estudios merezcan la considera- 
cion de las personas ilustradas. Seguros estamos de que así lo 
considerarán, al mismo tiempo que nos darán gracias por la pu- 
blicacion del ameno é interesante artículo, objeto de estas obser- 
vaciones. » La Revacaton, 

(2) Tomo 11, número?.*, decimocuarto de la coleccion. 


tamente de extrañar semejante menosprecio ; pero 
en V. filósofo espiritualista, tamaño desden se con- 
vierte en crueldad inconcebible é injustificable, 

Quien viera el desvío con que somos juzgados, 
pensaria tal vez que se trata de una turba de empi- 
ricos muñidores, de mesas danzantes, y no de parti- 
darios de una filosofía racional y lógica, como la 
que se desprende del resúmen que, tomado del no- 
table folleto de M. Karbec, pondré 4 continuacion 
pura que sea conocido del público, y pueda ser im- 
puguada debidamente por V. que tan sin piedad la 
trata, negándole derecho á ser tenida en más que 
una supersticion vulgar. 

Nada más léjos de mi ánimo que entablar hoy una 
polémica, porque, como dijo FernAnno II á su hijo 
(más tarde Francisco II de NÁPOLES), ï tempinon li 
concedeno, Es bastante ardua, compleja y espinosa 
semejante cuestion, para ser debatida en la prensa; 
pero tiempos vendrán en que la discusion sea posi- 
ble, y para entónces emplazo al Sr. CANALEJAS, para 
probarle que no somos, como él nos llama, supersti- 
ciosos vulgares. 

Para entónces le reto, y espero de su cortesania 
que no me negara el favor de romper una lanza y 
ceñir una hoja de laurel á la corona que hoy orla su 
frente, venciendo al novel atrevido caballero, que, 
nuevo completamente en la lidia, viene sin empresa 
en el escudo, no confiado en el temple de sus armas, 
sino en la justicia de su causa, 

Si entre tanto me dispensa V. el obsequio de ha- 
cer insertar en La Razon estos renglones y el resú- 
men que los acompaña, le quedaré reconocido. 


RESÚMEN DE LA FILOSOFÍA ESPIRITISTA. 


PRELIMINARES, —El espiritismo se funda en la 
creencia de que existen seres inteligentes é invisi- 
bles que pueblan los espacios, y 4 quienes damos el 
nombre de espíritus, 

La existencia de los espíritus está confirmada por 
hechos de que somos hoy testigos, y por la historia, 
tanto sagrada como profana, que patentiza la uni- 
versalidad de esta creencia en todas épocas. 

Se ha designado á los espiritus bajo diferentes 
nombres, segun los tiempos, los lugares, las cos- 
tumbres y las preocupaciones de las naciones. La 
ignorancia les ha concedido atributos más 6 ménos 
absurdos. Forman parte de la teogonia de todos los 
pueblos, En los paganos eran considerados como 
divinidades, y se comunicaban con ellos por medio 
de oráculos; para unos eran ángeles 6 demonios; 
para otros genios 6 silfides, Segun el espiritismo y 


las modernas observaciones, no son seres de natura- 


leza especial; son las almas de los que han vivido 
en la tierra (ó en otros mundos habitados), despo- 
jados de su envoltura material, y que han llegado 
á diferentes grados de perfeccionamiento, 

Los espiritus están en todas partes; á nuestro 
lado, codeändose con nosotros, y observándonos sin 
cesar, 

Por su presencia incesante á nuestro lado, los 
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espíritus son los agentes de muchos fenómenos que 
desempeñan un importante papel en el mundo mo- 
ral, y hasta cierto punto en el mundo físico, cons- 
tituyendo, por lo tanto, una de las potencias de la 
naturaleza, 

Los hechos prueban que los espiritus pueden ma- 
nifestar su presencia entre nosotros; que podemos 
entrar en comunicacion con ellos, y cambiar con 
ellos nuestro pensamiento. 

En las comunicaciones que tienen con nosotros 
los espiritus, nos enseñan en el limite de su poder 
gus conocimientos, y segun el grado de elevacion 
en que se hallan sobre su propia naturaleza, su si- 
tuacion; su influencia en nuestro mundo, las con- 
diciones de nuestra dicha y de nuestra desgracia 
futura; nos inician en los misterios con su propio 
ejemplo, haciéndonos conocer la suerte que á nos- 
otros nos espera. 

El conjunto de los conocimientos enseñados por 
los espíritus constituye el espiritismo, que es la 
ciencia de todo lo que tiene relacion con el conocimien- 
to de los espíritus 6 del mundo invisible. 


DIOS. 


I. Existe un sér único, eterno, inmutable, inma- 
terial, todopoderoso, soberano, justo y bueno, é in- 
finito en todas sus perfecciones; sér de quien no le 
es dado al hombre en la tierra comprender la ver- 
dadera esencia. n 

Ese sér supremo se llama Dios. 

IT. Dios ha creado todas las cosas visibles & in- 
visibles, y todas las gobierna por su soberano 
poder, 

TIT, El principio de las cosas está en los secretos 
de Dios, y no nos es dado inquirir aquí bajo, sino 
en los límites asignados por su voluntad; querer ir 
más allá, es caminar en tinicblas, y caer en el error 
de los sistemas. 


LOS ESPÍRITUS. 


TV. Dros ha creado seres inteligentes que consti- 
tuyen el mundo espiritista 6 de los espíritus: los 
espiritus están por todas partes, los espacios son in- 
finitos, y están poblados al infinito, 

V. La naturaleza intima de los espíritus nos es 
desconocida. No son inmateriales en el sentido ab- 
soluto de la palabra, puesto que son alguna cosa, y 
constituyen individualidades; son, si se quiere, una 
especie de materia, para la cual no puede servirnos 


de término de comparacion nada de lo que está bajo f 


el poder de nuestros sentidos. 
VI. Los espíritus son sencillos é inespertos, se 


ilustran y purifican hasta legar á obtener la per- | 


feccion de que es susceptible la criatura. Hay espi- 
ritus más 6 ménos ilustrados, más ó ménos perfec- 
tos, segun el grado de elevacion á que han llegado. 
Estos diferentes grados establecen una jerarquía, 
desde el más ínfimo hasta el estado de espíritu pu- 
ro, y constituyen la escala espiritista siguiente; 


ESCALA ESPIRITISTA, Ú ÓRDEN DE LOS ESPÍRITUS. 


Primer órden.. . . 
Segundo órden. , . 
Tercer örden.. . . 
Primer ürden.,. . , 


Esvinitos ronos,— Clase única, 
Buenos, elevados. — De cuatro clases. 
Espíritus en purificacion.—Cuatro clases. 
Espiritus ponos.— Clase única. 
Clase E ine superiores, 
Segundo órden.) — oa A iritus buenos. 
deis — 4. Espiritus instruidos, 
5.* Espíritus bondadosos. 
6." Espiritus neutros. 
7.* De falsa instruccion. 
8.* Ligeros y superilciales, 
9.* Espiritus impuros. 


Tercer órden. . 


VII. Segun la bondad y sabiduría de Dios, no 

- hay seres condenados esencial y perpetuamente al 

mal y á la ignorancia; á todos se les permite mejo- 
rarse con el tiempo. 

VIII. Los espiritus están revestidos de una en- 
voltura sobrematerial imperecedera, designada bajo 
el nombre de peri-espíritu, que traen al fiúido uni- 
versal , que es más 6 ménos etéreo, segun el grado 
de purificacion y las esferas en que se encuentran, 
Se revisten ademas temporalmente de envolturas 
materiales destructibles, cuya duracion constituye 
la vida corporal. 

IX. El mundo espiritista, 6 de los espíritus, es el 
mundo normal, primitivo, preexistente y que sobre- 
vive á todo. La existencia corporal es una de las 

- fases de la vida espiritista. 


MANIFESTACIONES DE LOS ESPÍRITUS, 


X. Las relaciones entre el mundo espiritista y el 

mundo corporal son incesantes, 
Son ocultas 6 patentes. 
Los espiritus obran sobre los hombres de un mo- 
do oculto por los pensamientos que les sugieren; 
| de una manera patente, comunicándose con ellos por 
| medios apreciables á los sentidos, tales como la 
vista, la audicion, la escritura, la palabra, y por di- 
versos fenómenos físicos, como los ruidos sin cau- 
sa material, el movimiento de los cuerpos iner- 
| tes, etc. 
XI. Las comunicaciones de los espíritus tienen 
| lugar por la intermision de ciertas personas dota- 
| das de facultades especiales, y á quienes se desig- 
na con el nombre de mediums. Los MEDIUMS son las 

| personas aptas para recibir de una manera patente 
la comunicacion de los espiritus, y para servir de 

intermediarios entre el mundo visible y el invisi- 

ble, Se les distingue, segun la diversidad de su ap- 
titud y los medios particulares que dependen de su 
organizacion, en mediums escritores, dibujantes, mú- 
sicos, visionados, parlantes, auditivos, intuitivos, ins- 
pirados, sensitivos, y de efectos físicos. 

XIL Los espíritus superiores no se ocupan más 
| gue de comunicaciones inteligentes. Las manifes- 

taciones físicas 6 puramente materiales son atribu- 
to especial de los espíritus inferiores. 

XIII. La naturaleza de sus comunicaciones espi- 
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ritistas depende de la naturaleza de los espíritus y 
de su grado de perfeccion. 

Los inferiores son más 6 ménos ignorantes ; su 
horizonte moral está limitado, su perspicacia res- 
tringida, No tienen más que una idea falsa é in- 
completa de todo; están todavía bajo el dominio de 
as preocupaciones terrestres, que toman algunas 
veces por verdades; por eso son incapaces de resol- 
ver ciertas cuestiones. No basta para conocer la ver- 
dad dirigirse á un espíritu; es preciso saber 4 qué 
espiritu se dirige uno, porque los espiritus inferio- 
res pueden inducirnos á error, voluntaria 6 involun- 
tariamente, sobre cosas que no comprenden ellos 
mismos. 


XIV. La experiencia y el hábito de conversar con | 


los espiritus enseñan & conocer la clevacion de los 
que se comunican. Se les distingue generalmente 
por su lenguaje. El de los espíritus superiores es 
siempre digno, elevado, impregnado de bien-que- 
rencia, exento de contradicciones, y no respira más 
que preceptos de la más sana moral. 

Todo pensamiento evidentemente falso, toda 
máxima contraria á la sana moral, todo consejo ri- 
dienlo, toda expresión grosera, trivial 6 simplemen- 
te frivola ; en fin, toda señal de malquerencia, son 
signos incontestables de inferioridad en un es- 
piritu. 

XV. Los buenos espíritus se comunican más 6 
ménos voluntariamente por tal ó cual medium, se- 
gun su simpatía ó su afinidad con su propio espiritu.” 
Lo que constituye la cualidad de un medium no es 
la facilidad con que obtiene las comunicaciones, 
sino su aptitud para no recibir más que las de los 
buenos, y no ser el juguete de espíritus ligeros y 
mentirosos. 

XVI. Los espiritus se manifiestan palpablemen- 
te á la vista en las apariciones que tienen lugar, ya 
cuando dormimos, ya estando despiertos. Las apa- 
riciones han tenido casi siempre lugar espontánea- 
mente, y el hombre no es dueño de las circunstan- 
cias en que se verifican, La aptitud para ver los 
espiritus constituye la variedad de mediums vi- 
dentes. 

XVII. Los espíritus aparecen con su peri-espiri- 
tu 6 envoltura ssbrematerial, La sustancia de esta 
envoltura, invisible á nuestros ojos en su estado 
normal, puede sufrir modificaciones, que la hacen 
perceptible en ciertos casos, 

Los espíritus aparecen á nuestros ojos en forma 
humana ú otra cualquiera á su voluntad; pero ge- 
neralmente bajo la que tenian en vida, ménos las 
imperfecciones físicas inherentes á la materia, & 
ménos que no lo quieran hacer así para hacer re- 
conocer la identidad. 


PROGRESION DE LOS ESPÍRITUS. 


XVII, Los espíritus se purifican é ilustran pa- 
sando por las pruebas de la vida corporal. 

No siendo más que un instante, en comparacion 
de la duración indefinida de la vida espiritista, la 


duracion de la existencia corporal, una sola de cs- 
tas existencias es insuficiente para la purificacion 
completa de los espíritus; por eso lo repiten mién- 
tras les es necesario para llegar á la perfeccion, 

XIX. En el intervalo de sus existencias corpora- 
les, los espíritus están en el estado errante. La erra- 
cidad no es mnestra de inferioridad en los espiri- 
tus; es su estado normal fuera de la existencia cor- 
poral, no siendo para ellos esta existencia más que 
un estado transitorio y pasajero. Hay espiritus cr- 
rantes en todos los grados de la escala espiritista. 

XX, El número de existencias corporales de cada 
espíritu no es absoluto. El espíritu se purifica más 
6 ménos, segun su voluntad. Depende de él el abra- 
zar el número y la duracion de sus pruebas. 

XXI. El espíritu que ha pasado por todas las 
existencias necesarias para su purificacion, no tie- 
ne que sufrir más; es ESPIRITU PURO, y goza de una 
felicidad completa en la vida eterna, ` 

XXII. Durante cada existencia corporal, el espi- 
ritu adquiere nuevos conocimientos y un’ aumento 
de experiencia que le hace progresar. Cada existen- 
cia es para él una ocasion de prueba en la via del 
progreso, y es para él como los dias en la vida del 
hombre, que puede 6 no aprovechar la experiencia 
que cada dia le dá. 

XXIII. Lo que el espíritu adquiere en ciencia y 
moralidad en cada existencia corporal, no lo pier- 
de nunca, Una existencia puede ser para él más 6 
ménos aprovechable, segun su voluntad; sino le 


produce más que poco 6 ningun fruto, por su ne- 


gligencia prolonga la duracion de sus pruebas y se 
estaciona, pero no retrocede, 

XXIV. Entre las diferentes especies organicas de 
la creacion, Dios ha elegido al hombre para la en- 
carnacion de los espiritus ; por eso se distingue de 
otras especies, por la intuicion que tiene de la di- 
vinidad y de la vida futura, la conciencia del bien 
y del mal, la aptitud para comprender las cosas 
fuera del mundo corporal, y la elevacion de su in- 
teligencia no se limita al interes de conservacion y 
ú la satisfaccion de las.necesidades materiales. Las 
diferentes existencias corporales del «espiritu se 
cumplen tambien en el hombre, y no en ninguna 
especie de seres vivientes, El alma, sea cualquiera 
el grado en que esté, es y será un alma humana. 

LOS MUNDOS. 

XXV. Los espiritus nos enseñan, y la razon nos 
dicta que la tierra no es el solo mundo habitado. 
Los globos innumerables que circulan en el univer- 
so están poblados de seres organizados para el medio 
de que deben vivir, 

XXVI. Los diferentes mundos no tienen el mis- 
mo grado, bajo el punto de vista intelectual y mo- 
ral de sus habitantes. Están poblados de seres más 
ó ménos buenos ó malos, más ó ménos avanzados: ó 
atrasados, segun lo que han progresado. 

XXVII. El estado físico de los habitantes de cada 
esfera está en relacion con el grado de su adelan- 
tamiento moral. Cuanto más elevados son los espí- 
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ritus que los animan, tanto ménos sujetos están á 
la materia; cuanto mi avanzados son los mundos, 
tanto más intelectual es In existencia; cuanto más 
atrasados, más material. 

XXVIII. En los mundos superiores no se Coño- 
ce más que el bien, No hay en ellos egoismo, ni 
orgullo, ni falsedad, ni envidia, ni locas ambicio- 
nes. No hay ninguna de las pasiones brutales que 
degradan al hombre. 

XXIX. En la jerarquía de los mundos, la tierra 
no ocupa ni el primero ni el último lugar; pero está 
más cerca del último que del primero. El estado 
moral de la sociedad sería la prueba de ello, aun- 
que no lo hubiesen revelado los espíritus. Hay 
mundos cuyos habitantes están más dominados por 
las pasiones animales que sobre la tierra, otros que 
son idénticos, y otros, en fin, que son superiores 
moral y fisicamente, 


DEL HOMBRE, 


XXX. Dios ha dado al hombre un alma inteli- 
gente, capaz de conocerle y de comprender el bien 
y el mal. 

XXXI. Nuestra alma es uno de los espíritus crea- 
dos fuera de la materia inerte, y que se une á nues- 
tro cuerpo por la voluntad de Dios. Este espíritu 
preesixte á la formacion del cuerpo ú que se une en 
el momento de nacer; al morir entra en el mundo 
de los espiritts, de donde habia salido, y cumple 
durante la vida del hombre una de las Fises de su 
existencia. 

XXXII. Hay en el hombre tres cosas: abii ô 
espiritu incarnado, cuerpo ó envoltura material pe- 
recedera, y peri-espíritu 6 envoltura sobrematerial 
imperecedera , que une el cuerpo y el espiritu. 

La vida del cuerpo se mantiene por la 
O dé dos órganos; cesa cuando deja ésta de 
existir. La vida del espiritu es eterna. 

XXXIV. La muerte no ocasiona más que la des- 
trucción de la envoltura corporal. El espíritu, des- 
pojado de esta envoltura, conserva su envoltura so- 
brematerial. 

XXXV. Los espíritus incarnados constituyen la 
especie humana; despojados de su envoltura corpo- 
ral, constituyen el mundo de los espiritis. b 

XXXVI. El alma, que tenia su individualidad án- 
tes de unirse con el cuerpo, la conserva despues de 
la muerte con el recuerdo de su pasado. 


FACULTADES DEL HOMBRE. 


XXXVII. Siendo el hombre un espíritu incarna- | 


do, su pasado y su porvenir no son más que los del 
espiritu que ha venido á habitar su cuerpo. Llevará 


al nacer, y por intuicion, las cualidades y los cono- | 


cimientos adquiridos anteriormente por el espíritu 
que se ha animado en él. 

XXXVIII. La existencia del espiritu como bom- 
bre no es, por decirlo así, más que uu dia en su vi- 
da como espíritu, La muerte. del cuerpo es para el 


espíritu como el sueño que acaba al día siguiente; 
es la señal de un despertar inmediato, 

XXXIX. El hombre no puede, ni haber adquiri- 
do todo lo que sabe, ni adquirir todo lo que debe 
saber en una existencia. De aquí se sigue que ésta 
no puede ser ni la primera ni la última. Si fuera la 
primera, estaria en el último peldaño de la escala 
moral; si fuese la última, supondria la perfeccion. 

XL. A cada meva existencia temporal, el espi- 
ritu toma su punto de partida desde el grado en que 
habia quedado. Estas diferentes existencias son 
otras tantas etapas de la vida espiritista, en cada 
una de las cuales deja sus imperfecciones, hasta que 
llega el termino á que aspira : 

La vida eterna. 

XLI, La preexistencia del alma, y el principio de 
un progreso anterior, es lo único que puede justifi- 
car las disposiciones naturales y las ideas innatas 
que ayudan la adquisicion de las ideas nuevas, co- 
mo en el curso de la vida las que se adquieren cada 
dia sirven de base á las que se van adquiriendo ul 
dia siguiente, En esto se encierra la única explica- 
cion posible de las aptitudes intelectuales y mora- 
les; de las inclinaciones intuitivas, buenas 6 malas, 
que son independientes de toda educacion y de to- 
da idea adquirida. La diversidad de aptitudes inna- 
tas, inletectuales y morales, es un hecho que no se 
puede poner en duda si no se admite la anteriori- 
dad del progreso; y si se cree que el alma nace al 
mismo tiempo que el cuerpo, es preciso admitir que 
Dios ha creado seres fayorecidos, y á quienes releva 
del trabajo reservado á otros, lo cual seria lo mis- 
mo que negar la justicia de Dios. 

XLII. Siendo los órganos los instrumentos de la 
manifestacion del pensamiento, su mayor 6 menor 
perfeccionamiento influye necesariamente sobre 
estas manifestaciones; pero hacer depender de estos 
mismos órganos la diversidad de las aptitudes y de 
las tendencias, es quitar al hombre su libre albe- 
drio, es relevarle de toda responsabilidad en sus ac- 
tos. Esta doctrina sería altamente inmoral y sub- 
vertiria el órden social. El estado de los órganos 
lince las manifestaciones más ó ménos fáciles; pero 
esto no quita al espíritu las cualidades inherentes 
á su naturaleza. El artista eminente que no tiene á 
su disposición más que un mal instrumento, ejecuta 
ménos bien, pero esto no disminuye en nada su ta- 
lenta, 

XLIII. Si se admiten órganos cerebrales especia- 
les para cada facultad, el desenvolvimiento de estos 
Órganos es el ‘onli del ejercicio de la facultad 
inherente al espíritu; es un efecto, pero no una causa. 


EMANCIPACION DEL ALMA. 


XLIV. El alma no está tan identificada con el 
cuerpo, que no pueda en ciertos momentos recobrar 
wa parte de su libertad áun en el curso de la vida. 
Durante el sueño y el reposo del sneño, el alma se 
desprende en parte de sus lazos corporales, recobra 


| algunas de sus facultades de espiritu, y entra di- 
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rectamente en comunicacion con los otros espiritus, 
Generalmente toma en sus comunicaciones cònse- 
Jos saludables, de que conserva, al despertar, algu- 
nas veces una nocion clara y distinta; otras, una 
simple intuicion. Por eso el hombre perverso en- 
Cuentra Casi siempre en sus sueños la desaproba- 
cion de los crímenes que hu cometido 6 de los que 
medita : de aquí viene el proverbio de consultar con 
la almohada. 

XLV. La emancipacion del alma puede tener lu- 
gar durante el despertar, es decir, no estando dor- 
mido, y se manifiesta por el fenómeno desiguado 
bajo el nombre de segunda vista, Tieno igualmente 
lugar en el sonambulismo, ya sen natural, ya mag- 
nético. El éxtasis es un estado de emancipacion del 
alma más completo que el del sueño y del sonam- 
bulismo. 

XLVI. Las facultades sonambúlicas son las del 
alma más ó ménos desprendida de la materia, El 
olvido que signe generalmente al despertar, de las 
cosas percibidas en el estado sonambúlico se ex- 
plica por la influencia de la materia y por la au- 
sencia en el cuerpo de órganos propios para conser- 
var 6 trasmitir ciertas percepciones del espíritu. 
La misma causa produce el olyido del pasado del 
espíritu durante el estado de encarnación, que es 
a a los antiguos explicaban por la alegoria del 


DESTINO DEL HOMBRE. | 


XLVII. El espíritu vuelto á la vida espiritista 
por la muerte del cuerpo, es feliz ó desgraciado, se- 
gun el bien 6 el mal que ha hecho durante la vida 
corporal, y segun el uso que ha hecho de las facul- 
tades y delos bienes que le han sido concedidos. 
Sufre por todo.el mal que ha hecho y por todo el que 
no ha evitado, y por todo el bien que ha podido ha- 
ccr y no ha hecho, No goza de una dicha perfecta 
más que cuando se ha purificado completamente, . 

XLVIII. Cuanto más se eleva un espíritu encar- 
nado, más se desprende de la materia; cuanto más 
apegado cs á las cosas materiales más allá de sus 
verdaderas necesidades, más retarda su adelanta- 
miento. 

XLIX, La indiferencia por las cosas temporales 
no debe extenderse á los conocimientos que pueda 
adquirir en la tierra, El espíritu debe progresar en 
todos sentidos; todo lo que aprende contribuye á su 
desenvolvimiento: 

- Los espíritus no progresan simultáneamente 
en ciencia y moralidad. El progreso puede cum- 
plirse, ya en un sentido, ya en otro; lo que explica 
por qué la. inteligencia no está siempre en relacion 
con la moral; pero lo que no adquiere en una vez 
lo adquiere en otra; por eso la pluralidad de exis- 
tencias es el äncora de salvacion que Dios, en su 
Justicia, ha dado al liombre, no haciendo depender 
para siempre su suerte futura de una vida pasajera, 
que no es más que un instante en la eternidad, y que 
mil cirennstancias pueden romper de improviso, 

LI. Las diferentes existencias corporales no se 


verifican todas sobre la tierra ni en el mismo mun- 
do. Es posible que un individuo haya vivido en este 
globo y que vuelva á él, como es posible que esté 
en él porla primera vez y que no vuelva más. Es 
posible que haya venido á la tierra de un mundo 
igual, como puede dejar éste por otro semejante 6 
superior. Depende de él el hacer en esta vida lo que 
necesita para asegurarse una posicion más feliz de 
la que tenía en la tierra, 

LIT. Los espíritus superiores se encarnan algu- 
nas veces en los mundos inferiores para cumplir 
una mision de progreso y conducirá los hombres 
por la via del bien. Los sufrimientos que padecen 
voluntariumente en estas misiones, los elevan á los 
ojos de Dios y en la jerarquía de los espíritus. 

TIL El alma desprendida de la materia ye su 
pasado, y todas sus existencias anteriores se refle- 
jan en sn memoria; asi es que, como ve todas sus 
acciones buenas ó malas, ve la dicha de los justos, 
y sufre por verse privada de ella. 

(Se concluirá.) 


Hemos recibido, y nos apresuramos 
á poner en conocimiento de nuestros 
lectores, la siguiente carta, 


Se. D. Arnvenico Peron, 


Paris, 17 de Octubre de 1868. 

(Querido señor y hermano espiritista : Todos 
los amantes del progreso han aplaudido los acon- 
tecimientos que acaban de tener Ingar en Espa- 
fia, y los espiritistas no han sido los últimos en 
saludar con júbilo la era nueya que se inaugura 
para ese país, porque una de las conquistas más 
importantes que en ella han de sobresalir, será 
la abolicion del yugo inquisitorial que pesaba so- 
bre las conciencias y ahogaba el pensamiento. 

»Esperemos, pnes, que ya que no encontrará 
la humanitaria y regeneradora doctrina del espi- 
ritismo insoportables trabas oficiales, y que sus 
adeptos no serán perseguidos por dedicarse 4 su 
propagacion. Tropezarán, sin duda alguna, toda- 
vía con el obstáculo de la incredulidad; pero esta 
oposicion es poco temible, porque de dia en día 
se debilita, y el materialismo no tiene raices en 
la opinion pública, ` 

» He podido convencerme de que hay en España 
numerosos elementos favorables á las ideas espi- 
ritistas , sobre todo en la clase ilustrada; no dudo 
que una yez en posesion del derecho de libre exá- 
men, ese país será, á juzgar por las previsiones 
de los espíritus, uno de los primeros que verán 
florecer la doctrina. 

»Nuestros guías nos han dicho siempre que los 
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grayes acontecimientos que deben tener lugar en 
el mundo, y de que ya yemos los preludios, se- 
rán fayorables á su difusion y le preparán el ca- 
mino. La comunicacion que es adjunta, y que ten- 
go el gusto de dirigirle, es la confirmacion müs 
completa de lo que le aseguro. 

» En cuanto á mí, continúo mi tarea con ardor, 
espiando los movimientos que se operan para 
obrar segun la oportunidad de las circunstancias, 
porque marchamos rápidamente hácia los tiem- 
pos predichos. 

»Ruego á V., querido señor, reitere mi afec- 
tuoso recuerdo á nuestros hermanos en creencia, 
y reciba la seguridad de la sincera y afectuosa 
adhesion de 

Arras KARDEC, 


COMUNICACION. 


Lo que se prepara, todas las inteligencias de 
genio lo presienten, que es la Incha suprema del 
pasado y del porvenir, Si así puede decirse, el 


antiguo cuerpo moral de la humanidad se anona- | 


da, ya á morir, y el espíritu colectivo de la tier- 
ra se prepara á un estado transitorio, al que su- 
cederá una incarnacion más avanzada, El cuerpo 


viejo lucha hasta el fin, se crea medios de accion, | 


se arma poderosamente, sin reflexionar que, cuan- 

to más poderosos sean los agentes de destruc- 
cion, más precipitan su agonía. El arma creada 
para dar á los soberanos medios formidables de 


defensa, es uno de los medios más seguros y rá- | 
pidos de su ruina, Pronto, muy pronto, sonará la | 


hora suprema, y la accion, si bien inesperada, será 
decisiva y violenta, porque pondrá frente á frente, 
no á un pueblo ante su soberano, sino el princi- 
pio popular frente al principio representante de 
la tiránica autoridad, Lo que triunfará no será 
un partido; será una idea. La monarquía ó el im- 
perio no se trasformarán en epublica, pero el 
principio gubernamental en si mismo se modifi- 
card, y nada de cuanto ha existido podrá daros 
idea de lo que serás 

i Qué importa el nombre! ¡Qué importa la for- 
ma! Lo que importa pedir, lo que será, es la 
trasformacion de leyes usadas, el Aa AEA 
de los abusos, la regeneracion de los hombres y 
de las cosas. Derribar un trono y levantar otro 
en su Ingar, pequeño resultado es, y no es éste el 
fin que ahora nos proponemos. 


ciando á su infalibilidad, á su inmutabilidad, abrir 


los brazos ú las nuevas ideas, con restricciones, | 
IMPRENTA Y ESTEREOTIPIA DE M. RIVADENEYRA, 


es cierto, pero no por eso el hecho será ménos 
capital, 


En cuanto 4 los acontecimientos en sí mismos, 
¿qué podria yo deciros? Seguirán sn curso; las 
violencias serán sensibles, pero en algun modo 
serán legales, El principe derribado lo será, no 
por un atentado, sino por el juicio popular. 

El sufragio universal cumplirá su mision : en 
él reside el porvenir entero; él será el que dé la 
libertad al Estado y á la Iglesia, Habrá, sin duda, 
algunas muertes violentas, pero serán provoca- 
das por el pasado agonizante, y no por la revolu- 
cion. La revolucion juzgará el pasado moribundo, 
asesinará quizas, pero ése será el medio de pre- 
cipitar su propio fin. 

SAN Luis. 


La Revista Espmrrista de Paris 
dice, en su número correspondiente al 
mes de Abril del pasado ano de 1867, 
lo siguiente: 


CARTA DE UN ESPIRITISTA — Folleto impreso 
en Madrid, que contiene los principios funda- 
mentales de la doctrina espiritista, sacados de 
¿ Qué es el espiritismo? con esta dedicatoria: 

«A Mr, Allan Kardec, el primero que ha des- 


| crito con método y ran con claridad los 


principios filosóficos de la nueva escuela, dedica 


| este insignificante RD su ü upasionado corre- 


ligionario.» 

Felicitamos al autor de este opúsculo, por su 
celo por la propagacion dela doctrina, y le agra- 
decemos su atenta dedicatoria, así como tambien 
las amables frases con que nos remite su folleto. 
Sus sentimientos, y los de sus hermanos en creen- 
cias, se.reflejan en la siguiente frase caracteris- 
tica de su carta: Estamos prontos á todo, lo mismo 
á bajar la cabeza para recibir el martirio, que á 
levantarla muy alta para proclamar nuestra fé. 

Anas Kannec, 


- Damos las gracias al patriarca del 
ka, y aprovechamos la ocasion 
de enviarle nuestro eordial saludo, con 
la seguridad de que sigue teniendo la 
satisfaccion de considerarse como uno 
de sus mäs entusiastas y respetuosos 


| discípulos 


Por la primera vez veréis 4 la Iglesia renun- | 


ALVERICO PERON. 
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